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E t L I B R O D E JOB C O M P E N D I A SUS B E L L E Z A S . 

Jo M a jr J . 

En el exSmen que hemos hecho de algunos de los 
trozos del libro de Job, hemos oido la voz magestuosa 
de un oráculo, que instruye al espíritu sobre la crea­
ción. El nos ha descubierto el poderío de una causa su­
prema , que á el eco de su palabra ha animado cl uni­
verso, y ha puesto como cn su molde á todos los se­
res, que le componen. Los transportes de su pluma 
llevada unas veces á lo profundo del abismo, á los ex­
tremos de la tierra, á los límites del vasto golfo de 
aguas, y otras á los astros que giran por las inmensas 
bóbedas del cielo, y auna los Espíritus, que bendi­
cen y alaban á su Hacedor cerca de su trono, nos han 
hecho ver la magnificencia y soberanía de este, no 
¡menos que los justos tributos de sumisión, y de obe­
diencia que le debe la criatura. N o obstante el libro 
de Job puede considerarse como una lección muy vi­
va, y tocante de quanto forma un corazón recto, cons* 
tante é inflexible en el seguimiento de la virtud no só­
lo por que abraza las grandes máximas de la ética mas 
solida, sino porque en su misma persona aparecen f"̂ " 
presentadas todas las escenas que clasifican el s"'"* 
íni^nt^ heróyco, y una sublimidad de alma levantada 


